
1



2

Oraciones para todos los días de la novena:
G: En el nombre del Padre, Hijo y Espíritu Santo. Amén.
G. Ángeles y Santos de Dios.
T: Intercedan por nosotros.
G. Reina de todos los Santos, Mediadora de todas las gracias,
Madre del bello Amor.
T. Ruega por nosotros.
T. Corazón Eucarístico de Jesús, únenos perfectamente a tu adora-
ción, agradecimiento, reparación
e intercesión, haznos contigo una sola hostia de sacrificio a la Trini-
dad y sacramento a las almas.

G. Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, te alabamos y 
te damos gracias por elegir a tu siervo San Justino María Russolillo 
para ser un apóstol de las vocaciones y un promotor de la santifi-
cación universal. Tú que nos amas inmensamente, concédenos la 
gracia de imitarlo en el camino de la santidad, haciéndonos santos 
y santificadores para tu reino en la tierra. Haz, oh Padre Santo, que 
celebrando esta novena crezcamos en la fe, la esperanza y la cari-
dad y nos esforcemos por llevar a todas las almas a la unión divina 
contigo. Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor.
T. Amén!
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PRIMER DÍA: Vocación a la vida

Lector 1. Del libro del Génesis (1, 26-28.31)
Dios dijo: «Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra 
semejanza; y que le estén sometidos los peces del mar y las aves 
del cielo, el ganado, las fieras de la tierra, y todos los animales que 
se arrastran por el suelo».Y Dios creó al hombre a su imagen; lo creó 
a imagen de Dios, los creó varón y mujer.Y los bendijo, diciéndoles: 
«Sean fecundos, multiplíquense, llenen la tierra y sométanla; domi-
nen a los peces del mar, a las aves del cielo y a todos los vivientes 
que se mueven sobre la tierra».Y continuó diciendo: «Yo les doy 
todas las plantas que producen semilla sobre la tierra, y todos los 
árboles que dan frutos con semilla: ellos les servirán de alimento.Y a
todas las fieras de la tierra, a todos los pájaros del cielo y a todos 
los vivientes que se arrastran por el suelo, les doy como alimento el 
pasto verde». Y así sucedió.Dios miró todo lo que había hecho, y vio 
que era muy bueno.

Lector 2.  Te agradezco porque me haz hecho comprender que mi 
creación es el primer beso que me has dado y con este beso me has 
transmitido la vida, el alma y la gracia. ¡He aquí que me llamaste por 
primera vez! Tú me llamaste a tu vida, a participar de tu naturaleza. 
Me llamaste a la amistad e intimidad con tus Divinas Personas, y 
todo esto gratuitamente. Descansaré seguro, tranquilo y cobijado en 
el misterio de tu amor.
(San Justino Russolillo, Devocional, p. 308-309)

G. ¡Oh Padre!, que has suscitado en la Iglesia a San Justino María 
Russolillo y lo hiciste apóstol de las vocaciones, por tu intercesión 
has que todo hombre acepte la vocación a la vida y la cumpla según 
el designio de tu amor. Por Cristo nuestro Señor. Amén!

Todos:
Padre Nuestro.
Ave María.
Letanía a San Justino María Russolillo.
Oración para pedir una gracia.
Oh mi Dios y mi Todo...
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SEGUNDO DÍA: Vocación a la fe

Lector 1. Del Evangelio según Lucas (17,5-6)
Los Apóstoles dijeron al Señor: «Auméntanos la fe».
El respondió: «Si ustedes tuvieran fe del tamaño de un grano de 
mostaza, y dijeran a esa morera que está ahí: “Arráncate de raíz y 
plántate en el mar”, ella les obedecería.

Lector 2. Así como es cierto que sin fe es imposible agradar a Dios, 
así también es cierto que con poca fe le agradaremos poco, con 
mucha fe, le agradaremos mucho y con una fe suprema, agradare-
mos supremamente a Dios. Sólo creciendo en la fe creceremos en 
las complacencias y predilecciones divinas. Sólo difundiendo la fe 
llevaremos a las almas y al mundo entero al Reino de Dios. 
(San Justino Russolillo, Ascensión, Obras, Tomo I, p. 29)

G. Oh Padre, autor de todo bien y dispensador de todo don, por in-
tercesión de San Justino María Russolillo, te pedimos que aumentes 
la fe en nosotros para que podamos vivir en tu amor y llevar a ti 
todas las almas. Por Cristo nuestro Señor. Amén!

Todos:
Padre Nuestro.
Ave María.
Letanía a San Justino María Russolillo.
Oración para pedir una gracia.
Oh mi Dios y mi Todo...
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TERCER DÍA: Vocación a la santidad

Lector 1. De la Primera Carta del Apóstol San Pedro (1P 1, 15-16)
Así como aquel que los llamó es santo, también ustedes sean santos 
en toda su conducta, de acuerdo con lo que está escrito: Sean san-
tos, porque yo soy santo.

Lector 2. ¡Oh mi Dios y mi todo! Padre, Hijo y Espíritu Santo,
vislumbro en cada alma un santo particular, en el que veo un proyec-
to tuyo; en el que veo un mundo de belleza que quiere revelarse en 
él. Veo en cada rasgo de su fisonomía física y moral, en cada acti-
tud de su temperamento y carácter, en cada acto de sus facultades 
internas y externas; veo en cada circunstancia de tiempo y lugar y 
de personas que lo rodean; veo en cada aplicación particular de las 
leyes comunes a sus casos individuales. Veo tantos signos de tu 
divina vocación dados a él por la vida, por la fe, por la santidad, así 
como tantos signos de tu divina acción santificadora. Veo un santo 
particular, del que sólo él es el único ejemplar, al que no pretendes 
jamás abandonar y al que amas con infinita predilección. 
(San Justino Russolillo, Spiritus Orationis, Obras, vol. II, p. 211)

G. Oh Dios, Padre nuestro, derrama sobre nosotros tu Espíritu Santo 
para que, siguiendo el ejemplo y la intercesión de San Justino María 
Russolillo, seamos santos y santificadores. Por Cristo nuestro Señor. 
Amén.

Todos:
Padre Nuestro.
Ave María.
Letanía a San Justino María Russolillo.
Oración para pedir una gracia.
Oh mi Dios y mi Todo...
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CUARTO DÍA: Vocación a la vida consagrada

Lector 1. Del Evangelio según Marcos (Mc 10,21)
Jesús lo miró con amor y le dijo: «Sólo te falta una cosa: ve, vende 
lo que tienes y dalo a los pobres; así tendrás un tesoro en el cielo. 
Después, ven y sígueme».

Lector 2. Entonces el alma, desprendiéndose del mundo y
elevándose a Dios, está como revestida y arrebatada por los
resplandores de su santidad, y el primer efecto de esta santidad es 
el deseo, hasta llegar al tormento, de orar y de hacer penitencia.
A medida que el alma avanza, se vuelve más pura de corazón y co-
mienza a ver a Dios, como si mirara a Jesús a la cara, y por lo tanto, 
a comienza a sentir un principio de amor personal a Dios-Jesús vivo 
y es conducida a entregarse a él más directamente y a seguirlo con 
más amor. El religioso ha encontrado la manera de llenar todas sus 
ocupaciones con el pensamiento y con el amor de Jesús, más que 
con la sola intención de su gloria, amor y voluntad; todo lo pone al 
servicio de este crecimiento del amor de Dios. Este amor personal 
de Dios, directa e intensamente cultivado, lo empuja a entregarse 
cada vez más a él en todos los modos, bajo todos los títulos y en to-
dos los vínculos posibles, en un tormento amoroso que lo hace arder 
en deseos de darse y entregarse, de ser tomado y poseído por Dios.
(San Justino Russolillo, Faciamus Hominem, Obras, Vol. IV, p. 322-323)

G. Oh Padre, por intercesión de San Justino María Russolillo, que 
dedicó su vida a las vocaciones,
llama a muchos jóvenes a seguirte más de cerca y a vivir plenamen-
te el bautismo en la vida consagrada, para que 
sean signo profético de la unión conyugal a la 
que llamas a todos tus hijos.
Por Cristo nuestro Señor. Amén!

Todos:
Padre Nuestro.
Ave María.
Letanía a San Justino María Russolillo.
Oración para pedir una gracia.
Oh mi Dios y mi Todo...
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QUINTO DÍA: Vocación al sacerdocio

Lector 1. De la Primera Carta a los Corintios del apóstol San Pablo 
	 (1 Cor 11,23-25)
Lo que yo recibí del Señor, y a mi vez les he transmitido, es lo siguiente: 
El Señor Jesús, la noche en que fue entregado, tomó el pan, dio gra-
cias, lo partió y dijo: «Esto es mi Cuerpo, que se entrega por ustedes. 
Hagan esto en memoria mía».De la misma manera, después de cenar, 
tomó la copa, diciendo: «Esta copa es la Nueva Alianza que se sella 
con mi Sangre. Siempre que la beban, háganlo en memora mía».

Lector 2. Ahora bien, el don de la dignidad real y pontificial está 
asumido entre los hombres sólo por el presbítero, y el oficio de dar 
la vida está confiado sólo al presbítero, la obra divina se desarrolla 
sólo en la acción del presbítero. Él está entre Jesucristo, el primer 
sacerdote, por su esencia divino-humana, y entre el pueblo que 
puede llamarse pueblo sacerdotal, por la participación en el sacer-
docio de Jesucristo al que está incorporado, más aún, está en el 
lugar de Jesucristo, entre la divinidad y la humanidad, siendo otro 
Jesucristo. Está entre Dios-rey y el pueblo-rey, es decir, entre Dios-
rey omnipotente y ese otro poder único reconocido por Dios en el
universo: el ser humano, creado con el propósito de ser el rey de la 
creación. Estos dos mandatarios reales lo invisten de su dignidad, 
para que sea y aparezca cada vez más digno como su represen-
tante, y cumpla más poderosamente la misión de unir esos dos 
extremos, Dios y el pueblo. Debe unir efectivamente a Dios y al 
pueblo en su corazón. Debe, con su acción, conducir efectivamente 
al pueblo hacia Dios y Dios hacia el pueblo. 
(San Justino Russolillo, Le Relazioni, Obras, vol. VII, p. 127).

G. Oh Padre, tu Hijo Jesús nos ha pedido que te pidamos que en-
víes obreros a tu mies: guía a los obispos, sostén a los presbíteros 
y diáconos, acompaña a los seminaristas; da todavía a tu Iglesia 
muchos y santos sacerdotes que, como san Justino María Russolil-
lo, vivan este ministerio con amor, fervor y generosidad. Por Cristo 
nuestro Señor. Amén!

Todos:
Padre Nuestro.
Ave María.
Letanía a San Justino María Russolillo.
Oración para pedir una gracia.
Oh mi Dios y mi Todo...
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SEXTO DÍA: Vocación al matrimonio

Lector 1. Del Evangelio según Marcos (Mc 10, 6-9)
Pero desde el principio de la creación, Dios los hizo varón y mujer. 
Por eso, el hombre dejará a su padre y a su madre y los dos no 
serán sino una sola carne. De manera que ya no son dos, sino una
sola carne. Que el hombre no separe lo que Dios ha unido.

Lector 2. Los dos primeros individuos humanos fueron creados 
el uno para el otro y ambos completamente para el Señor. Como 
esposos tenían el uno para el otro el objeto de sus complacencias 
y el término creado de su movimiento de desarrollo. Como esposos 
encontraron en su unión la suma de todas las demás relaciones y 
el ejercicio de todas las demás facultades humanas. Como esposos 
ya no tenían que desear otra cosa entre todos los bienes creados 
y el uno se gloriaba en el otro, y el uno descansaba en el otro, y 
esperaban, desde entonces, ser y gozar una sola vida en una sola 
acción, ordenada a formar a otros hombres, sus descendientes y 
continuadores en el ministerio de la gloria de Dios en la tierra. 
(San Justino Russolillo, Cammino verso l’unione sponzale, Obras, vol. IX, p. 
58)

G. Oh Padre, fuente de amor, bendice y acompaña a los jóvenes 
que han sido llamados al matrimonio y a todos los que ya han re-
spondido a esta vocación, para que por intercesión de san Justino 
María Russolillo, cada matrimonio sea signo del amor de Cristo por 
su Iglesia y cada familia sean imagen de la Sagrada Familia de Na-
zaret. Por Cristo nuestro Señor. Amén! 

Todos:
Padre Nuestro.
Ave María.
Letanía a San Justino María Russolillo.
Oración para pedir una gracia.
Oh mi Dios y mi Todo...
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SEPTIMO DÍA: Vocación a la misión

Lector 1. De los Hechos de los Apóstoles (Hch 1,8)
Recibirán la fuerza del Espíritu Santo que descenderá sobre uste-
des, y serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y 
hasta los confines de la tierra.

Lector 2. “Serán mis testigos hasta los confines de la tierra”. Los 
más perfectos y eficaces testigos, porque no sólo son fieles nar-
radores del hecho de la encarnación, enseñanzas, redención, pa-
sión, resurrección y ascensión de Jesús, sino también portadores 
de Jesús, reveladores de su perfección, continuadores de su obra, 
como otras epifanías vivas del Señor. Porque esa perfección y esa 
obra, al estar más allá de la capacidad del hombre, requiere del 
testimonio de la presencia del Señor vivo en el hombre. Testimonio 
significa martirio. Martirio significa heroísmo de la virtud. Sólo el 
héroe cristiano es el testigo de Jesús, el portador, el revelador, el 
continuador de Jesús en los pueblos. “Y lo serán”, dice el Señor 
sin duda alguna. “Y lo serán, en la gracia de mi presencia real con 
ustedes, en la gracia de mi Espíritu que será en ustedes el santifi-
cador permanente”. ¡No puedo ni quiero permanecer ajeno a esta 
promesa y mandato divinos!
(San Justino Russolillo, Ascensión, Obras, vol. I, p. 279)

G. Oh Padre, que creas y sostienes el universo y a toda criatura, 
fortalece y anima a los misioneros y por intercesión de San Justino 
María Russolillo, que oró y sufrió para que tu reino se extendiera 
por el mundo, llama a la misión a muchos hombres y mujeres gene-
rosas, para que lleven a todos, y especialmente a los pobres, a los 
oprimidos, a los marginados y a los lejanos, el anuncio de tu amor. 
Por Cristo nuestro Señor. Amén!

Todos:
Padre Nuestro.
Ave María.
Letanía a San Justino María Russolillo.
Oración para pedir una gracia.
Oh mi Dios y mi Todo...
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OCTAVO DÍA: Vocación al compromiso laical en el mundo

Lector 1. Del Evangelio según Mateo (Mt 5, 13-16.48)
Ustedes son la sal de la tierra. Pero si la sal pierde su sabor, ¿con 
qué se la volverá a salar? Ya no sirve para nada, sino para ser tirada 
y pisada por los hombres.Ustedes son la luz del mundo. No se pue-
de ocultar una ciudad situada en la cima de una montaña.Y no se 
enciende una lámpara para meterla debajo de un cajón, sino que se 
la pone sobre el candelero para que ilumine a todos los que están en 
la casa. Así debe brillar ante los ojos de los hombres la luz que hay 
en ustedes, a fin de que ellos vean sus buenas obras y glorifiquen 
al Padre que está en el cielo. Por lo tanto, sean perfectos como es 
perfecto el Padre que está en el cielo.

Lector 2. El fruto supremo entre la libre acción divina y la debida 
cooperación humana, es el santo. Por lo tanto, toda alma que viene 
a este mundo debe ser santa, ya que es verdad que es creada a ima-
gen y semejanza de Dios. Cuando Jesús dice: “Sean perfectos como 
el Padre que está en los cielos es perfecto” y cuando San Pablo dice 
(Rom 8, 29) que “a los que Dios conoció de antemano, los prede-
stinó a reproducir la imagen de su Hijo”, no hacen más que sacar las
consecuencias de aquel principio divino de nuestra creación: “Haga-
mos al hombre a nuestra imagen y semejanza”.
Y si se dice, como es verdad, que toda perfección cristiana con-
siste en la caridad, en la plena y constante observancia del divi-
no mandamiento de la caridad: “Amarás al Señor tu Dios con 
toda tu mente, con todo tu corazón, con todas tus fuerzas y con 
toda tu alma”, sólo llegando a ser todo amor, seremos imagen y 
semejanza de Dios que es todo caridad en su naturaleza divina.  
(San Justino Russolillo, Espíritu y vida, Obras, vol. VIII, p. 98).

G. Oh Dios, Padre nuestro, sostiene e ilumina a todos los que dan 
testimonio de tu amor en el trabajo, en el hogar, en la política, en 
el compromiso social, en el servicio gratuito a los hermanos, para 
que, como soñó San Justino María Russolillo, en el mundo haya un 
diluvio de santos y de obras santas. Por Cristo nuestro Señor. Amén!

Todos:
Padre Nuestro.
Ave María.
Letanía a San Justino María Russolillo.
Oración para pedir una gracia.
Oh mi Dios y mi Todo...
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NOVENO DÍA: Vocación a la Divina Unión

Lector 1. Del Evangelio según Juan (17, 18-23)
Así como tú me enviaste al mundo, yo también los envío al mundo. 
Por ellos me consagro, para que también ellos sean consagrados en 
la verdad. No ruego solamente por ellos, sino también por los que, 
gracias a su palabra, creerán en mí. Que todos sean uno: como tú, 
Padre, estás en mí y yo en ti, que también ellos sean uno en noso-
tros, para que el mundo crea que tú me enviaste.Yo les he dado la 
gloria que tú me diste, para que sean uno, como nosotros somos 
uno –yo en ellos y tú en mí– para que sean perfectamente uno y el 
mundo conozca que tú me has enviado, y que yo los amé cómo tú 
me amaste.

Lector 2. ¿Qué quieres que haga? ¡Aquí estoy, ya que me has lla-
mado, habla, que tu siervo te escucha! Que yo advierta, sienta y 
siga siempre tu llamado con docilidad, fidelidad y generosidad. Tu 
vocación quiere que me vuelva a ti y te siga, desprendiéndome y 
alejándome de las criaturas, hasta llegar y unirme a ti para siempre. 
(San Justino Russolillo, Devocional, p. 390)

G. Oh Dios, Padre nuestro, que quieres que todos tus hijos sean 
uno contigo, por intercesión de San Justino María Russolillo, apóstol 
de la unión divina, enciende en todos nosotros el deseo ardiente de 
permanecer en tu amor y de ir siempre adelante y más alto, siempre 
más y siempre mejor, de ascensión en ascensión, para alcanzar la 
unión perfecta contigo Padre, con el Hijo y el Espíritu Santo. 
Por Cristo nuestro Señor. Amén!

Todos:
Padre Nuestro.
Ave María.
Letanía a San Justino María Russolillo.
Oración para pedir una gracia.
Oh mi Dios y mi Todo...
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Señor, ten piedad 				   Señor, ten piedad
Cristo, ten piedad 				   Cristo, ten piedad
Señor, ten piedad 				   Señor, ten piedad
Cristo, óyenos 				    Cristo, óyenos
Cristo, escúchanos 			   Cristo escúchanos
Dios Padre celestial 			   Ten piedad de nosotros
Dios Hijo redentor del mundo 		  Ten piedad de nosotros
Dios Espíritu Santo 			   Ten piedad de nosotros
Santísima Trinidad, único Dios 		  Ten piedad de nosotros
San Justino, amante de la Santísima Trinidad 	 Ora por nosotros
San Justino, siervo del Padre 		  Ora por nosotros
San Justino, servo del Verbo hecho carne 	 Ora por nosotros
San Justino, siervo del Espíritu Santo 		 Ora por nosotros
San Justino, siervo de María siempre Virgen 	 Ora por nosotros
San Justino, siervo de María, 
nuestra celestial superiora 			   Ora por nosotros
San Justino, siervo de San José 		  Ora por nosotros
San Justino, siervo de los Santos 		  Ora por nosotros
San Justino, siervo de los Siete Espíritus 
asistentes al tono de Dios 			   Ora por nosotros
San Justino, siervo de los Coros angélicos 	 Ora por nosotros
San Justino, siervo de los Ángeles Custodios 	 Ora por nosotros
San Justino, siervo de la divina misericordia 	 Ora por nosotros
San Justino, promotor de las santas inspiraciones 	Ora por nosotros
San Justino, adorador de la Preciosísima Sangre 	Ora por nosotros
San Justino, amante de la cruz de fuego 	 Ora por nosotros
San Justino, amante del Sagrado Corazón de Jesús 	Ora por nosotros
San Justino, amante del Corazón 
Inmaculado de María 			   Ora por nosotros
San Justino, amante dela liturgia 		  Ora por nosotros
San Justino, apóstol del catecismo 		  Ora por nosotros
San Justino, apóstol de los jóvenes 		  Ora por nosotros
San Justino, apóstol de las vocaciones 	 Ora por nosotros
San Justino, evangelizador de la unión divina 	 Ora por nosotros
San Justino, promotor de la santificación universal 	 Ora por nosotros
San Justino, promotor de la santidad sacerdotal 	 Ora por nosotros
San Justino, Fundador de la Familia Vocacionista Ora por nosotros
San Justino, ministro de la Iglesia 		  Ora por nosotros
San Justino, rico de carismas 		  Ora por nosotros

Letanía a San Justino María Russolillo
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San Justino, hacedor de prodigios 		  Ora por nosotros
San Justino, sanador de los enfermos 	 Ora por nosotros
San Justino, escrutador de las mentes 
y de los corazones 			   Ora por nosotros
San Justino, espejo de la caridad 		  Ora por nosotros
San Justino, espejo de la renuncia 		  Ora por nosotros
San Justino, espejo de la mortificación 	 Ora por nosotros
San Justino, espejo de la vida evangélica 	 Ora por nosotros
San Justino, espejo de la pureza sacerdotal 	 Ora por nosotros
San Justino, espejo de la contemplación 	 Ora por nosotros
Sé propicio 				    óyenos, Señor 	
Sé propicio 				    escúchanos, Señor 	
Por tu misericordia 			   Sálvanos, Señor
De todo mal 				    Sálvanos, Señor
De todo pecado 				    Sálvanos, Señor
De las insidias del Demonio 			  Sálvanos, Señor
De la muerte eterna 			   Sálvanos, Señor		
Por los méritos de San Justino María Russolillo 	Sálvanos, Señor
Por su amor ardiente 			   Sálvanos, Señor
Por su incansable celo 			   Sálvanos, Señor
Por su extraordinaria laboriosidad 		  Sálvanos, Señor
Por sus penitencias 			   Sálvanos, Señor
Por su voluntaria pobreza 			   Sálvanos, Señor
Por su perpetua castidad 			   Sálvanos, Señor
Por su perfecta obediencia 			   Sálvanos, Señor
Por su profunda humildad 			   Sálvanos, Señor
Por su santa perseverancia 			  Sálvanos, Señor
Por todas sus otras virtudes 		  Sálvanos, Señor
Por los méritos de todos los miembros de la Familia Sálvanos, Señor
Vocacionista vivos y difuntos 		  Sálvanos, Señor
Por los méritos de todos 
los benefactores vivos y difuntos 		  Sálvanos, Señor
Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo 	perdónanos, Señor
Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo 	óyenos, Señor 
Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo 	escúchanos, Señor 

V – Ruega por nosotros, San Justino María Russolillo.
R – Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro 	
      Señor Jesucristo.
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Oremos

Oh Dios, que has inspirado al santo presbítero Justino María [Rus-
solillo] para conducir a tus hijos a la perfecta unión contigo median-
te la santificación universal, concédenos, por su intercesión, descu-
brir nuestra vocación y custodiarla fielmente siguiendo a Cristo en 
el camino de la vida.
Él es Dios, y vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, por 
los siglos de los siglos. Amen

Oración para obtener gracias

Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo que para el bien 
de la Iglesia llenaste de dones a San Justino María Russolillo y lo 
hiciste un sacerdote piadoso y celoso, un apóstol de las “DivinasVo-
caciones”,
rindiendo un profundo culto a tu Gloria, a tu Voluntad y a tu Amor 
para la Santificación Universal y la Unión Divina de las almas; con-
cédenos la gracia de experimentar la eficacia de su intercesión e 
imitar su piedad, su humildad, su paciencia, su celo y su inagotable 
bondad hacia todos.
Haz que la gracia (…) que por su intercesión quieras concedernos 
sea para nuestro provecho espiritual, para tu Gloria y para el incre-
mento de tu Reino sobre la tierra. Amén.

(Tres “Gloria” en honor de la Santísima Trinidad)

Oh Mi Dios y mi Todo...

(Canto final elegido entre los cantos en honor del Padre Justino)
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Nihil Obstat
M. Rev. Antonio Rafael do Nascimiento, SDV

Superior Generalis
Societas Vocationum Divinarum


